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EL AÑO DE LA OTAN 
Y DE LAS ELECCIONES 

La coyun tu ra po l í t i ca de pr inc ip ios de 
1986 está marcada por la p rox im idad del 
Referéndum sobre la OTAN y ia poster ior 
convocator ia de e lecc iones generales. 
Estos dos a c o n t e c i m i e n t o s dejan su 
huel la sobre el resto de prob lemas po-
l í t icos, i nc lu idos a lgunos de tan ta 
ent idad como las c r is is e c o n ó m i c a y 
au tonómica . El mov im ien to de masas 
t iene en el Referéndum un reto importan-
te, que in f lu i rá sin duda en su fu turo . No 
puede dec i rse lo m i smo de las e lecc iones 
de las que el mov im ien to puede esperar, 
pocos c a m b i o s que favorezcan sus reivin-
d icac iones . 

Es tamos ya en la recta f inal del 
Referéndum. El gob ierno aparece derna-
s iado c o m p r o m e t i d o en su real ización 
para que pueda echarse at rás, aunque 
haya que esperar todavía el 4 de febrero 
para conoce r la p regunta y la fecha 
exactas , si b ien t enemos ya su f ic ien tes 
p is tas sobre la pr imera y sabemos que la 
segunda es ta rá entre el 4 y el 19 de 
marzo. González ha d i cho también que el 
resu l tado será po l í t i camente v incu lante , 
pero es to só lo es c ier to si lo gana porque, 
c o m o ha d i cho Roca, el prop io González 
es la mayor garant ía de la permanenc ia 
en la OTAN. La dec is ión de convocar el 
Referéndum no es, por tanto, una prueba 
del sent ido é t i co del presidente, s ino el 
reconoc im ien to de los cos tes pol í t icos de 
su no convoca to r ia (debidos, pr incipal-
mente a la en t idad que ha adqui r ido el 
mov im ien to pac i f is ta) y el f ru to de un 
cá lcu lo po l í t i co sobre la pos ib i l idad de 
ganar lo . 

Los r iesgos 
de no convocar 

La no convoca to r ia hubiera ten ido in-. 
convenientes evidentes: no leg i t imac ión 
de la OTAN ante la op in ión públ ica, arras-
tre de un fac to r impor tan te de contesta-

c ión de masas y aumento de la descon-
f ianza de éstas hacia el con junto del sis-, 
t ema pol í t ico. Fuerte pérdida de credibi-
l idad po l í t ica del PSOE (puesto que es la 
única promesa electoral que depende 
sólo de su vo luntad polít ica) y también un 
cos te electoral , aunque no tan fuerte 
como para comprometer su v ic tor ia en 
las p róx imas elecciones. 

Es verdad que si el gobierno perdiera el 
Referéndum los inconvenientes pol í t icos 
son tamb ién muy grandes, dado que de-
bería seguir manten iéndose en la OTAN 
para evitar una cr is is pol í t ica de enver-
aadura con el imper ia l ismo y el régimen. 
En es tas c i r cuns tanc ias , ia OTAN 
quedar la todavía más i leg i t imada ante la 
op in ión públ ica y no habría menor contes-
tac ión de masas, ni menos desconf ianza 
hacia las ins t i tuc iones. Y exist i r ía 
también un coste pol í t ico importante, 
aunque de naturaleza di ferente: Fel ipe 
perdería mucha credib i l idad ante el impe-
r ia l ismo, los mi l i tares y la burguesía. Por 
eso dec imos que la convocator ia del Re-
feréndum se basa también en un cá lcu lo 
po l í t ico sobre las posib i l idades de 
ganar lo, en cuyo caso se crearía la mejor 
de las s i tuac iones posibles para el impe-
r ia l ismo, el PSOE y la estab i l idad del sis-
tema y, lóg icamente, la peor s i tuac ión 
para el mov imien to paci f is ta. 

Este cá lcu lo pol í t ico es, s in duda, 
arr iesgado, pero no está exento de bases 
racionales. Un e lemento impresc ind ib le 
para el gobierno es la man ipu lac ión de la 
pregunta, de ia que tenemos ya bastan-
tes Distas: evitar que se ref iera exclusi-
vamente y escuetamente a la OTAN, 
supr im iendo inc luso el nombre, e Inducir 
un sí a c ier tas h ipotét icas "cont rapar t i -
das " (desnuclear ización, no integración 
en la es t ruc tura mi l i tar y reducción de tro-
pas USA). En segundo lugar, se t ra ta de 
hacer jugar a favor del gobierno la dife-
rencia que existe entre opinar cont ra la 
OTAN y votar cont ra la propuesta del 

gobierno (para reforzar este argumento, 
Bustelo ha sugerido que Fel ipe debe 
amenazar con d imi t i r si pierde el 
Referéndum). En tercer lugar, se t ra ta de 
uti l izar a fondo todo el peso de la 
maquinar ia ínst i tuclonai , electoral y de 
los medios de comunicac ión, ins ist iendo 
en el mensaje de que la OTAN es la con-
secuencia (quizá desagradable, pero ine-
vitable) de la integración a Europa. Por 
úl t imo, el gobierno y los medios de comu-
n icac ión t ratarán de provocar división 
entre las fuerzas contrar ias a la OTAN y 
de exagerar las publ ic i tar iamente. 

Las razones 
de un aplazamiento 

Esta apuesta del gobierno por el Refe-
réndum se encontró con una serie de 
problemas que obl igaron al aplazamien-
to deí debate par lamentar io sobre polí t ica 

de ganar t iempo para 
SOlU! arlo: 

El pr imero de estos problemas eran los 
Estados Unidos. Sólo después de las úl-
t imas conversaciones se puede presentar 
a la opin ión públ ica que los USA han 

. aceptado fo rmalmente la reducción de su 
presencia mi l i tar , aunque quede lejana en 
el t iempo, sin precisar y condic ionada, en 
la práct ica, a una mayor integración en la 
OTAN. Paralelamente había que vender 
una imagen de la OTAN más europea y 
más f lex ib le respecto a la integración 
mi l i tar y la desnuclear ización: a eso vino 
Carr ington, d isfrazado de coc inero e invi-
tándonos a comer a la "ca r ta " . 

Otro problema era la posib i l idad de 
l legar a un consenso con la derecha, que 
se había deter iorado con el anuncio de 
una abstenc ión act iva por parte de Coali-
c ión Popular. Esta posic ión era una forma 
de presionar para la no celebración del 
Referéndum, pero una vez éste se convo-
que of ic ia lmente, hay que esperar una 

considerable du lc i f icac ión de la misma: 
el PDP está considerando ya la conve-
niencia de una "abs tenc ión pasiva" y no 
sería de extrañar que acaben todos en po-
s ic iones parecidas a las de Pujol y Roca: 
no gastar ni una peseta en la campaña 
(esto sería la pasividad), pero dar una 
clara cons igna de voto favorable aprove-
chando la tele y otrop medios inst i tucio-
nales. 

El PSOE necesi taba también ordenar 
su propia casa para entrar en ia recta fi-
nal del Referéndum. A ello estaba desti-
nado el Comité Federal del 21 de diciem-
bre: sólo los 21 miembros de Izquierda 
Socia l is ta votaron contra la OTAN, hubo 3 
abstenciones (una de el las del miembro 
de las JJSS) y la media docena de diri-
gentes uget is tas presentes votaron a 
favor, todo lo cual es bastante favorable 
para la dirección. Benegas se apresuró a 
declarar que ahora todos quedan vincula-
dos y que hay que mantener la d isc ip l ina. 

Por úl t imo, el retraso del debate parla-
mentar io hasta el 4 de febrero ha dado 
t iempo para que el gobierno prepare su 
campaña electoral en profundidad y se 
acorta al máximo el t iempo entre el 
momento de conocer la pregunta y el del 
voto, a f in de l imitar el debate en la 
sociedad. De esta forma se quiere 
"sorprender" a la opin ión públ ica y 
conseguir el menor desgaste posible del 
gobiemo. 

El movimiento pac i f is ta —y con él 
todo el movimiento de masas— tiene 
ante sí el reto de ganar el Referéndum. 
Hasta el momento ha seguido una línea 
de ascenso, pese a aparecer ya clara-
mente enfrentado a la pol í t ica del gobier-
no. Por eso, conforme se acercan las fe-
chas del Referéndum, este movimiento se 
ha ido co locando en el centro' de la 
s i tuac ión polí t ica y, como consecuencia, 
en el punto de mira del gobierno, de la 

- derecha y de todos los at lant istas, que le 
someterán a una durís ima campaña de 
host igamiento. 

Un año electoral 

La impor tanc ia del tema OTAN obl iga 
al gobierno a concentrar sus esfuerzos en 
la so luc ión del mismo. Por otro lado, la 
entrada en un año electoral le aconseja 
l imitar el resto de agresiones o conf l ic tos 
que están en cartera, at rasándolos en el 
t iempo y procurando, dentro de lo posi-
ble, presentar una imagen m ás electoral . 
La f i losof ía parece ser ia de l imitar ias 
medidas ant ipopulares, ya que no es 

'pos ib le tomar n inguna verdaderamente 
popular. Se pueden ci tar varios e jemplos 
de esta polí t ica: se ha elaborado un pre-
supuesto de gran auster idad, pero ésta se 
hace recaer en puntos menos vis ibles 
(como la d isminuc ión de las inversiones) 
e incluso contempla un aumento de los 
gastos mi l i tares inferior a la inf lación; 
con el intento de evitar el esta l l ido de una 
cr is is au tonómica general se promete 
pactar el nuevo modelo de f inanciac ión 
autonómica, o poner en pie una fórmula 
de cooperación con las autonomías para 
tratar las consecuencias de la entrada en 
la CEE sobre las competencias; etc. 

Claro que una cosa son las intenciones 
y otra las posib i l idades reales de evitar la 
explosión de conf l ic tos, cuando se sigue 
manteniendo la misma pol í t ica ant ipopu-
lar. Esto es lo que se ha demostrado con • 
la desapar ic ión y muerte de Ivlikel Zabai-
za en manos de la Guardia Civil, que ha 
dado lugar a una Impresionante movil i-
zación de masas en Euskadi (con actos 
de sol idar idad en el resto del Estado) y a 
un aumento importante de las tensiones 
c o n e I P N V . 

Por parte de la derecha, las elecciones 
gal legas han corroborado lo mismo que 
anunciaban las encuestas: la Coal ic ión 
Popular sube demasiado poco en su feu-
do, para poder aspirar a una v ic tor ia es-
tata l y el PSOE baja demasiado poco para 
ver amenazado un nuevo t r iunfo. 

Son estas perspect ivas de cont inu idad 
del PSOE en el gobierno tras las elec-
ciones y su probada polí t ica ant ipopular 
(en la que no hay que esperar ninguna mo-
di f icación), las que nos llevan a af i rmar 
que n inguno de los movimientos de resis-
tenc ia puede mirar las próximas eleccio-
nes como algo favorable para sus reivin-
d icaciones. Sólo pueden donfiar en su 
fuerza y su movi l ización. 
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